
Teologado de San Pedro Itlártir. 
para los PP. Dominicos, en Itladrid 

El programa de la iglesia para el Teologado de los PP. Do­

minicos en Madrid es el programa específico de una iglesia 

conventual, con un gran coro para 300 fraill'"s y una zona de 

fíeles con capacidad para unos 700 asientos. 

Al enfrentarse con un programa de esta naturaleza, del que 

se tienen magníficas realizaciones a través de muchos siglos; 

soluciones románicas, llenas de amteridad y grandiosidad litúr­

gica; soluciones góticas, de gran magnificencia; soluciones 

renacentistas, que en España tienen un extraordinario des-
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arrollo en maravillosos coros platerescos y, en fin, soluciones 

barrocas llenas de riqueza e ingenio, cabe la posición excesi­

vamente respetuosa, y en el fondo cómoda, de considerar que 

es tema al que ya no se puede aportar nada y decidirse por 

una de aquellas soluciones anteriores que fueron magnHicas 

porque respondían a una verdad de su tiempo, pero que al 

plagiarlas hoy se transforman, irremediablemente, en un '·pas­

tiche ... 

Cabe una po, ición rebelde despreciando toda enseñanza an-
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terior y estudiando el programa no con absoluta independen­

cia, sino pretendiendo desconocer lo anterior. Esta posición, 

también insincera, no puede producir buenos frutos. 

Hay otra solución, quizá menos brillante, pero más honra­

da, a mi manera de ver, que no es ni dejarse llevar por lo 

anterior, ni desdeñarlo. Estudiar el problema desde su esencia, 

comprobar lo que de vigfnte tienen en nuestros días las solu­

ciones anteriores, o lo que es preciso reformar o crear autén­

ticamente nuevo. 

Con estas ideas generales, al plantearme el estudio de esta 

iglesia creí necesario comenzar estudiando la agrupación lógi­

ca de fieles en planta. Es ésta una reunión de fiell's de dos 

diferentes categorías alrededor del altar. Los religiosos, en 

dos coros, habían de colocarse en una situación noble. De 

otra parte, los lectores y el órgano habían de estar en una 

posición cen:ral. No cabía, lógicamente, la disposición del 

coro rodeando el altar, sino agrupándose a una y otra parte, 

frente a él. 

Los simples fieles habían de tener también en esta asam­

blea una situación digna, aunque no preeminente, y me pa­

recía que no estaba justificado el que rodearan totalmente el 

altar, ya que en las partes laterales la presencia para el sacri­

ficio de la Misa era una posición forzada de escorzo con 

relación al altar, que, de o:ra parte, también situaba cercanos 

y frente a frente a unos fieles con otros. Con estas premisas 

se veía que, desechada la solución circular o elíptica de asam­

blea amorfa alrededor del altar, se empezaba a dibujar una 

solución jerarquizada de forma sensiblemente hiperbólica. 

Esta forma, de la que no tengo ninguna noticia que haya sido 

utilizada en ningún templo, me llevó a la conclusión de que 

era realmente conveniente, y la práctica de los meses que lleva 

en uso ha venido a confirmar las impresiones que tenía du­

rante la redacción del proyecto. 

Una vez decidida la solución de plan!a como dos ramas de 

hipérbola limitadas por segmentos sensiblemente circulares, 

por razones de acústica y estructurales, quedaba por resolver 

la ordenación en volumen. 

En mi concepción de una i glesia católica considero que no 

sólo se le pre,enta al arquitecto el problema de crear un 

recinto sagrado, un trozo de aire en que los fieles se sientan 

atraídos a la oración, sino que, además, es necesaria la crea­

ción de un cierto dinamismo hacia un punto: el altar, ya que 

la oración de un católico es una o!ación no individual e in­

dependiente, sino colectiva, de comunión. Comunión que exi­

ge dirigir la atención hacia un punto singular en que se celebra 

el Santo Sacrificio de la Misa o en el que está el Santísimo 

Sacramento en la Eucaristía. 

Esta doble disposición, sagrada y dinámica hacia un punto, 

yo estimo que exige del arquitecto no una escenografía , que 

hoy consideramos seria y sagrada para una iglesia, aun cuando 

fuuon medios que pudieron ser lícitos en la Edad Media o 

en el Renacimiento, sino sencillamente una ayuda, una dispo­

sición morfológica o de luz y color que ayuda a ese dina­

mismo. 

10 

Desde un punto de vista plástico las soluciones de iglesias 

que yo he proyec:ado y realizado han tl'nido siempre como 

solución inmediata plástica conseguir, por diferentes medios, 

este dinamismo hacia el altar. Así:, por ejemplo, en la iglesia 

también para los PP. Dominicos, en Valladolid, esa impre­

sión dinámica la he pr€lendido conseguir por la convergencia 

de unos muros ciegos laterales, por una ligera elevación del 

pavimento hacia el altar y por una elevación más pronunciada 

en tramos, segmentados armónicamente, en la cubierta. Sin 

embargo, la solución de dos iglesias que se están ahora t ermi­

nando, una en Málaga y otra en Vitoria, el dinamismo lo 

inten:o principalmente por lo que llamo ··muro dinámico", 

o sea por una disposición envolvente ininterrumpida de un 

muro curvo en donde no hay ningún plano ni elemento en 

donde la vista pueda permanecer y que instintivamente hace 

que la mirada resbale tangencial e insensiblemente hacia el 

altar, compensando esa di, posición en fuga con el muro late­

ral opuesto, de otra calidad, y con accidentes sobre los que 

la mirada pueda fijarse y que, por tanto, dan un cierto con­

trapun:o estático. 

El dinamismo en este caso del Teologado de Dominicos en 

Madrid tiene una doble dirección encontrada hacia el altar. 

De una parte, en el sector correspondiente al coro, y de otra, 

la zona de fieles. Para conseguir este doble dinamismo he uti­

lizado la luz y el color. La luz, en una intensidad media 

suave, en las zonas de estancia de coro y fieles, con una 

potente iluminación cenital sobre el altar. En cuanto al color, 

se ha buscado con las dos vidrieras laterales de la iglesia 

dis:inguir dos ambientes coloreados diferentes : el de los fieles, 

con tonalidades azules, que crean una atmósfera de entona­

ción fría , que va pasando paulatinamente hacia los tonos 

dorados para fundirse, al fin , en la luz cenital natural encima 

del altar y que luego continúa hacia toda la gama de rojos 

para envolver, en esta entonación, la zona del coro, que, uni­

do a la vidriera con escenas y simbología de Martirio, recuerda 

la dedicación de esta Escolanía de estudiantes dominicos para 

las tareas de misiones y también como recuerdo al primer 

már:ir dominico, San Pedro de Verona, que es el titular de 

este Teologado. 

Para reforzar de una manera más efectiva la fuerte ilumi­

nación cenital natural encima del alta r, se ha colocado una 

gran celo,ía formada por tubos metálicos que dirige vertical­

mente la luz hacia el altar. 

Esta iglesia, que por programa tiene una disposición axial 

simétrica, se ha roto por una cierta tensión compensada entre 

la entrada, que se hace lateralmente con objeto de no crear 

molestia y competencia directa de la entrada con el altar y la 

capilla del Santísimo, en la que se han colocado un grupo 

compuesto por la Virgen del Rosario y Santo Domingo, el 

Yía Crucis y confesonarios. En esta capilla se ha buscado tam­

bién con la iluminación y el color una especial caracterí•tica 

ambiental en tonos dorados, con lo que de forma suave en 

el conjunto se disponen corno compartimentos, sin separación 

real, pero sí de color. 
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En cuanto a la ordenación estructural creo que es conve­

niente aclarar una idea que pudiera inducimos a error al 

estudiar muchas y magníficas realizaciones del pasado. 

En otros momentos de la Historia la;, máximas reuniones 

de personas se realizaban en l a iglesia. Era natural que las 

técnicas de la construcción tuvieran sus más audaces solucio­

nes en el problema más grave que se les presentaba: construir 
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Alzado principal de la iglesia. 

una iglesia. Todavía es dicho corrirnte en nuestos pueblos 

decir, para ponderar mayor dificultad: ;,Esto no es un arco 

de iglesia'·, en donde quedaba cifrada la máxima complica­

ción técnica que podían realizar los hombres. 

Al construir iglesias hoy en ningún caso se nos presenta por 

el espacio a cubrir un problema técnico de tal envergadura 

que exija l a creación de una forma estructural adecuada. D es-



graciadamente, esas necesidades de albergar muchedumbres las 

tiene hoy las instalaciones deportivas, o más propiamente, los 

espectáculos deportivos para muchedumhres de muchos miles 

de individuos y esto, lógicamente, son los problemas de autén­

tica creación estructural que han de tener los técnicos de h oy. 

En una iglesia, como el límite de posibilidades estructurales 

está muy alejado de lo que se necesita al construir una iglesia, 

no es sincero el pretender crear unas estructuras para los tem­

plos que sean distintos y más audaces que los que se utilizan 

para otros usos de tipo medio en que se han de albergar un 

Cruz procesional. 

número discreto de perrnnas. Hay que pensar, por otra par­

te, que si esas estructuras dis:intas que utilizáramos para 

iglesias fueran verdadamente acertadas, no habría ninguna ra· 

zón para que no los aplicáramos para otros usos, como suce­

dió a la inversa en el estilo gótico, al tener que construir 

lonjas que t enían idéntica estructura que las i glesias. Por un 

razonamiento similar las iglesias de hoy no hay ninguna razón 

técnica para no construirlas como las lonjas. Ahora bien: esto 

nos da la posibilidad de que la~ formas y las disposiciones 

estructurales de una iglesia, ya que no tienen que ser obliga· 
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Vista general del in­
terior de la iglesia. 

toriamente un alarde técnico, sí deben ser un alarde de ade­

cuación. Que el espacio sea exactamente el que se necesita 

para las necesidades propiamente arquitectónicas de la iglesia 

y no las propiamente estructurales, eligiendo entre varias la 

solución que sea la más eficiente, ya que esto no es un desdoro 

para la dignidad del templo, sino más bien el cumplimiento 

de la ley de la economía que Dios ha impreso en toda la 

Creación. 

En el desarrollo del programa de la iglesia y de las capillas 
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ha surgido con unidad indisoluble una integración perfecta de 

la arquitectura con las demás artes plásticas. 

Muchos y notables artistas han colaborado con acierto y en­

tusiasmo en las diferentes tareas que se les han fncomendado. 

En el exterior de la iglesia, el gran relieve de 16,00 X 2,50 

metros sobre el tema del Martirio de los misioneros dominicos 

en Oriente ha sido realizado en piedra por Susana C. Polac 

y es también de la misma artista el Crucifijo en bronce para 

la capilla del coristado. 



En el interior de la iglesia, el gran Crucifijo central, cor­

póreo y en incisión por ambos lados, fundido en bronce, ha 

sido realizado por Pablo Serrano, que también ejecutó, en 

madera de nogal, el grupo de Santo Domingo y la Virgen 

del Rosario, que forma parte del muro frontal de la capilla 

del Santísimo Sacramento. 

Del escultor José Luis Sánchez son diferentes bajorrelieves de 

santos dominicanos en las galerías de celdas y también sím­

bolos dominicanos de azulejo en el refectorio. 

La gran vidriera de fondo de la iglesia, de vidrio y cemento, 

está ejecutada según cartones de Adolfo Winternit. 

Las vidrieras laterales de la iglesia, así como también la que 

representa la Cena, en la capilla del Santísimo, están realizada~ 

según dibujo de José María de Labra, y la vidriera del techo 

de esta misma capilla, así como las vidrieras de cripta y ca­

¡>illa de coristado, todas ellas en dibujos no figurativos, han 

sido realizadas por Francisco Farreras, que ejecutó también 

una vidriera con yuxtaposiciones de entramado metálico para 

el claustro. 

En este Teologado, la iglesia es el elemento esencial, pero 

está conjugado dentro de un conjunto que forma una unidad 

inseparable para el desarrollo de la vida religiosa, conjunto 

Celosía tubular sobre el áb­
side y una vista del clausiro. 



Torre y altar del Sagrario. 



en el que se han enlazado tres elementos princi­

pales: para el rezo, la iglesia; para la enseñanza, 

las clases, y para cubrir las necesidades corporales 

de los religiosos, el refectorio y las celdas, a más 

de los lugares de esparcimientos, deportivos, etc. 

En esta comunidad viven tres clases de perso­

nas: los PP. Profesores, los PP. jóvenes, i>studian­

tes de últimos años de Teología, y los estudiantes 

coristas. Todos ellos, aunque de diferente manera, 

han de convivir en los tres nudos esenciales del 

conjunto, pero ha de conseguirse una absoluta in• 

dependencia y evitar toda clase de interferencias 

al dirigirse a los diferentes actos de comunidad. 

Como complemento de todo este conjunto exis­

ten las aulas, salas de esparcimiento, salas de co­

munidad, salón de actos con adaptación para cine 

y representaciones teatrales, conciertos, etc.; zonas 

de deportes, estancias cubiertas, campos de juego, 

clases para enseñanza de música, clases de foné-

Detalle del o r a t o· 
rio del estudianwdo. 

tica especialmente acondicionada, sala de grabaciones, emisora 

de radio, etc. 

Forman los anejos de la zona de refectorio la cocina y sus 

elementos auxiliares, cámaras frigoríficas, despensas, etc.; la 

lavandería y ropería, así como dos pabellonu : uno para mon­

jas, que se ocupan de la administración de esta zona, y otro 

pabellón para enfermería. Un pabellón de máquinas enlazado 

por un túnel subterráneo sumini.tra calefacción, vapor, elec­

tricidad y agua a presión. 

Hay que destacar que en un conjunto d e esta naturaleza el 

módulo de celda por la gran cantidad de elementos que se 

repiten, tiene una gran importancia. Dentro del reducido espa· 

cio d e 9,97 metros cuadrados en cada celda se ha dispuesto 

de tres zonas creada por el mobiliario: una para estudio, otra 

para aseo y otra de dormitorio con armario ropero empO· 

trado. 

El volumen total edificado es de 67.445 metros cúbicos, y el 

coste ha resultado a 1.186 pesetas el metro cúbico. 
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